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La Propaganda Católica 

CRNDICIONES QUE DI03 PROMETE 

A LOS LIMOSNEROS 

KI limosnero eslá seguro de no 
empobrecer, 

Proi). XX VIH. 

N;i(!¡e de l¡i f.imilia del limosnero 
irii inoiidiiTíindo. 

Psalmi XXXVI. 
Líts riquí-zas del limosnero se 

niulii|»l¡c;irán, 
Psalin. IV. 

VA limosnero vive feliz, porque 
fn su casa Huevea las bendiciones 
del cielo. 

l'salm. XL 
Dios paga al limosnero cualquier 

friolera que da al pobre. 
Mavc IX. 

La limosna conserva la salud y 
alarga la vida. 

isiti. XXX VIH. 
El limosnero se libra de castigos 

¡nniínesles y de loda calamidad. 
Tob. IV. 

KI limosnero es el comercióme 
más sabio y afortunado del mundo. 

Ecd. XIX. 
Cuanto hace y da al pobre el li­

mosnero, lo hace y lo da á Cristo, 
3Ialih. 

[í\ limosnero alcanza de Dios 
cua'quier gracia. 

Eccl. XXIX. 
Más sirve la caridad al que la hace 

que al que la recibe. 
San Juan Crisóslomo. 

Un grano de caridad basta pora 
Calmar muchas inquietudes y para 
sosegar muchos sobresaltos. 

San Vicente de Paul. 

LOS LITERATOS EN SU CASA 

Uno de los últimos números del «Fí-
g^aro» ha publicado una serie curiosí­
sima de las costumbres do varios escri­
tores franceses, y de los cuales damos 
los nombres de aquellos mas conocidos 
de nuestro público. 

Empezaremos por el autor de la Vida 
de Jesús. 

Iknan. Escribo en Rosuvapamon y 
corrig-e en París. Tiene una letra de 
trazo finas y garande; enmienda muchas 
veces las pruebas y citaré á este pro­
pósito un articulo que publicó en la 
«Revue de deux Mondes», que corrigúó 
diez y siete veces. Le acontece guardar 
las páginas ya dispuestas para la pu­
blicación, un año y á veces más, en las 
gabfitas de su mesa de trabajo. 

Al'jandro Duinas (hijo). Se levanta 
muy tem¡)rano y comienza enseguida á 
trabajar. Escribe en papel azul comer­
cial, tiene una caligrafía fina y ras­
gada, y se cuida mucho de la frase. No 
puede dar plumada en París, y trabaja 
con preferencia en su casa de Marly.. 

i'iuH'iois Coppéc. La letra de Coppée 
es muy clara, gruesa y llena de ara­
bescos mas ó menos caprichosos. 

Como todos los poetas se pasea mu-
clio en la habitación en que trabaja. 
Hace algún tiempo que solo escribe en 
el verano y en el campo. Antiguaineu-
te no era caso raro encontrárselo por los 
boulcvards, con lápiz y cuartillas tu-
niamio notas. 

Victoriano Sordou. El autor de oTher-
niiilor», recibe los amigos por la ma­
ñana, conversa hasta las once, almuer­
za, y de una á seis se encierra [en su 
gabinate y no está visible para nadie. 
Tiene una letra microscópica y nervio­
sa'. Trabaja mucho en el campo, porque 
París, según dicen es un ladrón dd 
tiempo. 

Emilio Zold. El pontífice de realis­
mo pasea desde las nueve de la ma­
ñana hasta la una de la tarde, y des­
pués empieza á trabajar. Tiene una 
letra gruesa ó inteligible, y no escri­
be sin cubrirse las rodillas con un co­
bertor. 

Es aparatoso, y para llenar sus cuar­
tillas, necesita hacerlo en su mesa de 
modelo antiquísimo, sentado en un gran 
sillón de alto respaldo. El tintero, que 
es enorme, en forma da kou, ocupa 

todo P1 centro (fel escritorio. 
Alfonso Üaudct. Trabaja todo el dia 

para no pensar ea la dolencia quo Je 
importuna. La mesa es muy alta, y 
sobre ella campa una carpeta que cusi 
le llega al pescuezo. Tiene una letra 
fina y echa muchos borrones. Declama 
unas veces solo, y otras delante de su 
secretario, sus obras dramáticas antes 
de editarlas, y para ponerse á trabajar, 
pónese un balín de pelu lio negro. 

Paul liourijet. Hace mucho tiempo 
que no escribe en París; solo trabaja en 
Italia. Ahora reside en Roma, acabando 
su nuevo libro titulado Cosmopolis. Tie­
ne una letra diabólico; escribe con lar­
gos espacios y siempre desde por la 
noche hasta la madrugada. 

Guij de Manpassanl. El desgraciado 
escritor, tan duramente castigado por 
la locura, no escribía á bordo de su 
yatcli, como generalmente se ha dicho, 
sino en tierra en un gabinete m îy con­
fortable. Lo que hacía á bordo era pla­
near sus novelas y de ahí el moti?o de 
sus frecuentes viajes. Escribe rápida­
mente en cuartillas de tamaño ordina­
rio y con letra muy clara. Cuando tra­
bajaba en París, lo hacía desde por la 
mañana hasta las dos de la tarde, vis­
tiendo «na americana verde. 

Enrique liuchefort. Eí arrebatado pe­
riodista, redactor jefe del «Intransi-
geant», comienza siempre sus artículos 
correctamente vestido. Al llegar á la 
segunda línea se quita la levita, á la 
décima primera el chaleco, á la trigé­
sima se recoge las mangas de la camisa 
y se quita el cuello y la corbata. 

Cuando tiene unas cincuenta líneas, 
está completamente desabotonailo. 

Usa papel y plumas especiales. 

UNA AVENTURA DE CARNAVAL. 

Críspulo era uno de los jóvenes más 
spchul del raino de ultramarinos. 

Si le hubierais visto un domingo, con 
su chaíiué c a-lado á la dernicre, sus am­
plísimos ¡)aiUaloiies, sus guantes color 
lila, su corbula verde rabioso y su cuello 
postizo lie un metro próximamente da 
altura, de seguro le hubierais tomado 
por uno de nuestros más aristocráticos 
gomosos. 

lira lo que él decía; 


